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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, escucha mi plegaria suplicante, escucha lo más profundo de mi corazón que
tiene deseos de Ti, de tu amor, de la felicidad…

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Lucas 1, 5-25

Hubo en tiempo de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, del grupo de
Abías, casado con una descendiente de Aarón, llamada Isabel. Ambos eran justos a los
ojos de Dios, pues vivían irreprochablemente, cumpliendo los mandamientos y
disposiciones del Señor. Pero no tenían hijos, porque Isabel era estéril y los dos, de
avanzada edad.

Un día en que le correspondía a su grupo desempeñar ante Dios los oficios
sacerdotales, le tocó a Zacarías, según la costumbre de los sacerdotes, entrar al
santuario del Señor para ofrecer el incienso, mientras todo el pueblo estaba afuera, en
oración, a la hora de la incensación.

Se le apareció entonces un ángel del Señor, de pie, a la derecha del altar del incienso.
Al verlo, Zacarías se sobresaltó y un gran temor se apoderó de él. Pero el ángel le dijo:
"No temas, Zacarías, porque tu súplica ha sido escuchada. Isabel, tu mujer, te dará un
hijo, a quien le pondrás el nombre de Juan. Tú te llenarás de alegría y regocijo, y otros
muchos se alegrarán también de su nacimiento, pues él será grande a los ojos del
Señor; no beberá vino ni licor y estará lleno del Espíritu Santo, ya desde el seno de su
madre. Convertirá a muchos israelitas al Señor; irá delante del Señor con el espíritu y el
poder de Elías, para convertir los corazones de los padres hacia sus hijos, dar a los

                               página 1 / 3



Preparar creyendo
 Catholic.net

rebeldes la cordura de los justos y prepararle así al Señor un pueblo dispuesto a
recibirlo".

Pero Zacarías replicó: "¿Cómo podré estar seguro de esto? Porque yo ya soy viejo y mi
mujer también es de edad avanzada». El ángel le contestó: "Yo soy Gabriel, el que
asiste delante de Dios. He sido enviado para hablar contigo y darte esta buena noticia.
Ahora tú quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que todo esto suceda, por
no haber creído en mis palabras, que se cumplirán a su debido tiempo". 

Mientras tanto, el pueblo estaba aguardando a Zacarías y se extrañaba de que tardara
tanto en el santuario. Al salir no pudo hablar y en esto conocieron que había tenido una
visión en el santuario. Entonces trató de hacerse entender por señas y permaneció
mudo.

Al terminar los días de su ministerio, volvió a su casa. Poco después concibió Isabel, su
mujer, y durante cinco meses no se dejó ver, pues decía: "Esto es obra del Señor. Por
fin se digno a quitar el oprobio que pesaba sobre mí". 

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Zacarías, el padre de San Juan Bautista, es una de las figuras más representativas del
Adviento. Muchas veces el Señor nos habla en lo profundo del ser y nosotros pensamos
que no somos dignos de recibirle, entonces no creemos en las gracias del Señor y
pensamos que somos un caso perdido. Esto sucede cuando falta la confesión, nos
alejamos de la comunión, y poco a poco nos vamos deformando y haciéndonos
insensibles al pecado, nos quedamos mudos como Zacarías…

Señor, abre mis ojos, hazme comprender que no es demasiado tarde para que tu gracia
actúe en mí. Que sea tu gracia, Señor, la que me permita anunciar la llegada de tu Hijo
con mi vida. Gracias por escuchar mi oración.

Ante el anuncio del nacimiento de un hijo, Zacarías se quedó incrédulo, porque
las leyes naturales no lo consentían, eran viejos: eran ancianos; como
consecuencia el Señor lo dejó mudo durante todo el tiempo de la gestación. Es
una señal. Pero Dios no depende de nuestras lógicas y de nuestras limitadas
capacidades humanas. Es necesario aprender a fiarse y a callar frente al
misterio de Dios y a contemplar en humildad y silencio su obra, que se revela en
la historia y que tantas veces supera nuestra imaginación.
(Homilía de S.S. Francisco, 24 de junio de 2018).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Haré un momento de oración en la Iglesia y le agradeceré a Dios por la gracia de su
perdón y, si no me he confesado últimamente, buscaré hacerlo con un buen examen de
conciencia. 

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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